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ENTREVISTA

Sin querer queriendo encontré el camino de mi vocación. A veces 
me he preguntado por qué me gusta tanto mi profesión y creo 
que en realidad es natural porque desde que era chico me gustaba 
clasificar las cosas, ordenarlas, organizarlas. Me gustaba tener re-
gistrados mis libros en un catálogo por tema. Pero  en realidad, lo 
que me interesaba era tener clasificada la información.

Estudié la carrera de ingeniero civil. Cuando terminé me fui un 
año a la sierra Mixe que se encuentra al norte del estado de 
Oaxaca. Fui como misionero seglar a impar�r clases de matemá-
�cas y �sica. Era una escuela de salesianos para indígenas. Los 
maestros teníamos nuestro cuarto; el mío era privado porque 
era ingeniero. Durante mi estancia di asesorías en la construc-
ción de  algunas aulas.

El lugar me encantó porque estabas, de plano, en contacto con 
la naturaleza. Por otra parte, me pareció una buena oportunidad 
para escribir. Y es que escribir era algo que me llamaba mucho 
la atención. Incluso pensaba inscribirme en la carrera de letras a 
mi regreso.

Cuando regresé de la sierra Mixe me reincorporé al II UNAM. 
Ya había yo  estado aquí para realizar mi servicio social porque, 

además de que estaba cerca de mi casa, me iban a dar una beca; 
el trabajo que iba a hacer me parecía interesante; iba a aprender 
cosas nuevas; era, en realidad, el plan perfecto.

Me incorporé al área de desastres con Ovsei Gelman, quien se 
convir�ó en mi tutor, mi guía. Con él aprendí a trabajar en un 
grupo interdisciplinario donde, además de ingenieros, había eco-
nomistas, abogados, etc. El doctor Gelman tenía como segun-
do al mando a San�ago Macías, luego quedó Alejandro Terán y 
cuando se fue Alejandro me quedé yo.

Cuando le comenté a Terán que iba a cursar la carrera de letras 
me dijo: “No seas tonto. Mejor inscríbete en la maestría en lin-
güís�ca; simplemente por cues�ón de �empo te conviene más”. 
Fui a entrevistarme con el coordinador de la maestría quien, a 
pesar de que mis intenciones de ingresar al posgrado no le pare-
cieron muy buenas, le gustó que siendo ingeniero deseara cursar 
dicho posgrado. Me dijo que la ingeniería y la lingüís�ca son una 
buena simbiosis. “Hay muy buenos lingüistas que son ingenieros 
como Raúl Ávila y Luis Fernando Lara” –me dijo-.

GERARDO SIERRA MARTÍNEZ
INVESTIGADOR DEL INSTITUTO DE INGENIERÍA DE LA UNAM

POR VERÓNICA BENÍTEZ
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A Ovsei Gelman le encantaba escribir y, curiosamente, tenía la 
costumbre de  hacerlo usando las palabras que le llamaban la 
atención. Tal vez por ser extranjero me preguntaba, a par�r de 
la descripción, cómo se decía tal o cual cosa. De ahí se me ocurrió 
hacer un diccionario donde, dando la definición, se buscara la 
palabra. Así nació mi tesis de maestría y, finalmente, mi orienta-
ción a la lexicogra�a.

La lingüís�ca es muy interesante pues estudias los aspectos del len-
guaje: cómo y por qué se produce, de qué manera se u�liza, etc. Mis 
tutores de maestría fueron Luis Fernando Lara y Felipe Lara. Mi tesis 
consis�ó en un diccionario proto�po para 33 términos. 

Ya con el grado de maestro asis� a un congreso de terminolo-
gía donde una amiga me aconsejó que estudiara el doctorado 
en ingeniería lingüís�ca en la Universidad de Manchester. Así lo 
hice. El primer año del PhD aprendí las bases de lo que yo quería 
estudiar; me adentré en el estado del arte de la terminología y 
de recuperación y extracción de información. Aprendí a usar mu-
chas herramientas.

Durante mi estancia en Manchester tuve la fortuna de conocer 
gente con visión muy interesante como Juan Sager, quien intro-
dujo en Inglaterra los estudios de ingeniería lingüís�ca con los 
sistemas de computación. Trabajé con él en varios proyectos y 
esto me sirvió mucho para vislumbrar que se podía hacer lo mis-
mo en México. 

Cuando regresé de Manchester tenía dos propósitos: hacer el 
diccionario onomasiológico y desarrollar el área de ingeniería 
lingüís�ca, pero ligar la lingüís�ca con la ingeniería no era fácil y 
tuve que ir a tocar puertas. En el IIMAS no me gustó el enfoque 
que me propusieron, en el CCADET les interesó la elaboración 
del diccionario, pero el desarrollo del área defini�vamente no. 
Por úl�mo vine al Ins�tuto de Ingeniería. En aquel entonces el 

ingeniero Magallanes era el secretario académico y me sorpren-
dió que me dijera: “pues quédese aquí, desarrolle el diccionario 
y también el área, pero le doy una advertencia: lo hace solo y 
contra corriente”. Así, Roberto Magallanes me abrió las puertas 
del Ins�tuto y me sorprendió porque años atrás había pla�cado 
con él sobre mi inquietud de estudiar lingüís�ca hispánica y me 
había dicho que preferiría que no hiciera estudios de posgrado a 
que me desviara totalmente de la ingeniería.

Acababa de entrar al II cuando una profesora de Manchester 
me dijo que le interesaba venir de visita a México. Aproveché 
para pedirle que me ayudara a organizarme. Con ella analicé 
las dependencias de la UNAM con las que podía establecer re-
lación y me propuso que diéramos una conferencia sobre qué es 
la ingeniería lingüís�ca. Fuimos personalmente a invitar a quie-
nes pensábamos que podrían interesarse en el tema. Además, 
queríamos que estuvieran enterados de que íbamos a formar el 
grupo de ingeniería lingüís�ca. Vino mucha gente de otras de-
pendencias y empecé a establecer contactos.

En 1999 exis�an dos grupos que trabajaban sobre lingüís�ca. En la 
UNAM Luis Pineda del IIMAS hacía lingüís�ca computacional y en el 
Poli había procesamiento de lenguaje natural. Después, en el Ins�-
tuto Nacional de Astro�sica y Óp�ca Electrónica (INAOE), en Tonan-
tzintla, Puebla se formó el laboratorio de tecnologías del lenguaje.

El término de ingeniería lingüís�ca no exis�a en México y el en-
foque que damos es diferente porque para nosotros son más 
importantes las aplicaciones que los algoritmos, en tanto que 
para la lingüís�ca computacional y el procesamiento de lenguaje 
natural pasa lo contrario; ambos son prác�camente ciencia y no  
importa su aplicación. 

Nosotros somos pioneros en la ingeniería del lenguaje en México. 
Además, gracias a mi colaboración con Ovsei, he aprendido no solo 
a trabajar en grupo, sino también a considerar la importancia de 
trabajar de manera interdisciplinaria, a abrir los ojos para consi-
derar los diferentes puntos de vista; en pocas palabras, a tener un 
enfoque sistémico. Estos puntos son los que me han guiado para 
crear el Grupo de Ingeniería Lingüís�ca (GIL) del II UNAM.

Por eso en el GIL no importa la carrera que hayas cursado; todos 
son bienvenidos. En mis grupos tengo alumnos tanto de ingeniería 
como de Filoso�a y Letras, lo cual ha sido una experiencia muy in-
teresante porque tengo que hablar el lenguaje de ambos para que 
me puedan comprender. De hecho a veces los lingüistas terminan 
entendiendo los algoritmos mejor que los ingenieros. 

Volviendo al GIL éste se ha ido formando poco a poco. El primer 
miembro fue Gabriel Cas�llo quien se puso en contacto conmigo 
a par�r de una lista de temas de tesis que publiqué. Fui su di-Gerardo Sierra en el laboratorio del Grupo de Ingeniería Lingüís�ca. 
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rector de tesis de maestría y, además, pasó a formar parte del 
grupo. También se integró Alfonso Medina que estudió ciencias 
de la computación, pero que realizó su doctorado sobre lingüís-
�ca en el Colegio de México. Él se dedica a trabajar la línea de 
corpus lingüís�cos. Actualmente formamos el grupo 25 personas 
entre académicos y estudiantes tanto de licenciatura como de 
maestría y doctorado. Afortunadamente nuestros alumnos han 
sido aceptados en universidades de muchas partes del mundo, 
incluso han recibido reconocimiento por sus trabajos.

Curiosamente el diccionario onomasiológico ha sido el eje rec-
tor de este grupo, y es que para hacer el diccionario necesitába-
mos adentrarnos en varias cosas; cada uno de estos aspectos es 
ahora una línea de inves�gación. Así nació el tema de los corpus 
lingüís�cos, la línea de extracción de términos y la de extracción 
de contextos definitorios, pero el diccionario sigue en proceso de 
elaboración.

La ingeniería lingüís�ca forma parte de la inteligencia ar�ficial. 
La inteligencia ar�ficial pretende desarrollar sistemas para simu-
lar el comportamiento humano. Actualmente hay muchos siste-
mas que simulan diferentes funciones del hombre tales como el 
pensamiento. Un ejemplo de esto son las máquinas contra las 
que puedes jugar ajedrez o que simulan movimientos como los 
que hacen los robots. Incluso hay programas para reconocer ca-
ras. Ahora bien, en cuanto al lenguaje es más complicado lograr 
que lo en�enda la computadora y esto se debe a que las palabras 
pueden referirse a diferentes cosas. Aquí, hacer que la computa-
dora en�enda el sen�do de las palabras y que sepa cómo delimi-
tarlas son los principales retos. 

Por ejemplo, si dices “yo medí un baño”, la computadora puede 
interpretarlo como “yo me dí un baño”, lo que es totalmente di-
ferente.

La ingeniería y la lingüís�ca van de la mano. Lograr que la máqui-
na pueda entender depende de las técnicas que le enseñas a la 
computadora y, para conseguirlo, necesitas comprender los dis-
�ntos niveles de la lengua: el nivel foné�co, cómo se oye, cómo 
se emiten los sonidos; el nivel morfológico, cómo se segmentan 
las palabras, las oraciones, etc.;  el nivel sintác�co, cómo se jun-
tan las palabras para formar una oración; el nivel semán�co, lo 
que significan las palabras; y el nivel pragmá�co, el sen�do que 
�ene una palabra dentro del contexto, el sen�do que se le está 
dando a la oración. 

El GIL �ene capacidad para par�cipar en muchos proyectos. Justo 
ahora estamos en contacto con Alejando Mar� quien está muy 
interesado en el desarrollo de sistemas de reconocimiento de ha-
blantes. El tema está vinculado con la Secretaría de Seguridad 
Pública. Estamos hablando de un proyecto donde par�cipan una 

ONG, en�dades académicas y gubernamentales y donde �enen 
que trabajar ingenieros, computólogos, psicólogos, lingüistas, 
acús�cos, abogados. Evidentemente interviene un equipo mul-
�disciplinario.

Estamos orgullosos de nuestros resultados. Hemos desarrollado 
varios proto�pos que nos gustaría comercializar, pero aquí nece-
sitamos que intervenga algún empresario.

En el Ins�tuto de Ingeniería necesitaríamos contar con apoyo 
para poder vender nuestros productos porque un inves�gador 
�ene que hacer inves�gación, docencia, difusión, publicación, 
formación de recursos humanos, etc. y no tenemos experiencia 
en la comercialización.

Un punto que me gustaría enfa�zar es que desafortunadamente el 
GIL no es muy conocido y es una pena porque tenemos capacidad 
para par�cipar en una gran variedad de proyectos. Creo que la web 
es una buena ventana para mostrar nuestras capacidades y al me-
nos en la página del Ins�tuto no aparecemos de manera clara. 

En mi opinión, el Ins�tuto de Ingeniería debe fortalecer las áreas 
nuevas o emergentes, porque las áreas tradicionales son ya muy 
conocidas. Hay que considerar que hoy día las tecnologías de la in-
formación están creciendo y son muy apreciadas por ins�tuciones 
como CONACYT o la Unión Europea y dentro de estas tecnologías 
de la información está, sin duda, la tecnología del lenguaje.  

Me interesa todo lo que esté relacionado con el lenguaje y con la 
comunicación. Con mi esposa comparto el gusto por escribir. Yo 
he escrito muchos cuentos, incluso me han publicado algunos. 

A ella le gusta relatar sus experiencias en los viajes que hemos 
realizado. Escribe una especie de reportes donde, además de 
contar sus impresiones, da información de los lugares, incluye 
fotos. Creo que si juntamos todo lo que ella ha escrito podría 
hacer un libro. Se los envía a nuestros amigos y muchos están al 
pendiente de recibirlo.

A mis hijos les gusta mucho leer, sobre todo en inglés aunque 
aún no �enen definida su vocación profesional. Mi hija cursa se-
gundo de prepa y mi hijo primero de secundaria.

Por úl�mo quiero hacer una invitación a todos aquellos que les 
interese la ingeniería lingüís�ca. No importa de qué carrera ven-
gan porque considero que un buen ingeniero lingüista es el que 
se interesa en este tema. He aceptado alumnos de la Facultad de 
Ingeniería, de cómputo, de filoso�a y me han dado magníficos 
resultados. Lo que se necesita es tener la mente abierta y el de-
seo de aprender. 
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